
(Entrada)  20. Andando de tu mano. 
 
Desde que voy junto a ti, la tierra que yo piso es 
como espuma; desde que voy junto a ti, las noches 
más oscuras tienen luz.  
Yo sé que esta vida no es tan dura,  
Si todo en realidad me lo das Tú. 
 
Andando de tu mano que fácil es la vida, 
Andando de tu mano el mundo es ideal. Andando de 
tu mano que fácil es la vida, andando de tu mano el 
mundo es ideal Señor. 
 
Desde que voy junto a ti, mis ojos se han secado por 
completo; desde que voy junto a ti, no sé porque la 
gente llora aun.  
Yo solo en este mundo tengo miedo,  
Del día en que yo pierda tú amistad. 
 

 

(Gradual) 165.  Tu Fidelidad 
 
Tu fidelidad es grande 
Tu fidelidad incomparable es 
Nadie como tu bendito Dios 
Grande es tu fidelidad /// 
 

(Ofertorio)  40. Cien Ovejas 
 
Eran cien ovejas, que había en el rebaño.  
Eran cien ovejas que el pastor cuido.  
Pero una tarde, al contarlas todas,  
Le faltaba una, le faltaba una y triste lloro. 
 
Las noventa y nueve dejo en el Aprisco  
Y por las montañas a búscala fue; la encontró 
gimiendo temblando de frío.  
La tomo en sus brazos curo sus heridas y al redil 
volvió. 
 
Y esta misma historia vuelve a repetirse, todavía 
hay ovejas que en el mundo están, que van 
caminando sin Dios sin consuelo, porque aún no 
tienen, porque aún no tienen de Cristo la luz. 
 

 

 
 
 

(Comunión) 103. Los que tienen y nunca se 
olvidan 
 
Los que tienen y nunca se olvidan que a otros les 
falta. Los que nunca usaron la fuerza sino la razón. 
Los que dan una mano y ayudan a los que han 
caído. Esa gente es feliz porque vive muy cerca de 
Dios. 
 
// Aleluya, aleluya, por esa gente que vive y que 
siente en su vida el amor. // 
 
Los que ponen en todas las cosas amor y justicia. 
Los que nunca sembraron el odio, tampoco el dolor. 
Los que dan y no piensan jamás en su recompensa. 
Esa gente que es feliz porque vive muy cerca de 
Dios. 
 
(salida)  125. Alma Misionera 
 
Señor, toma mi vida nueva antes de que la espera 
desgaste años en mí. Estoy dispuesto a lo que 
quieras, no importa lo que sea,  
Tú llámame a servir… 
 
Llévame donde los hombres necesiten tus palabras, 
necesiten mis ganas de vivir.  
Donde falte la esperanza, donde falte la alegría 
simplemente por no saber de ti. 
 
Te doy mi corazón sincero para gritar sin miedo tu 
grandeza Señor. Tendré mis manos sin cansancio tú 
historia entre mis labios  
Y fuerza en la oración… 
 
Y así en marcha iré cantando, por calles predicando 
lo bello que es tu amor.  
Señor tengo Alma misionera condúceme a la tierra 
que tenga sed de Ti. 
 
 


